
las máquinas y maniobras del uso de á bordo •

Don Gabriel Ciscar, con su Explicación de va-
rios métodos gráficos para corregir las distancias
lunares ,yresolver otros problemas de la astronomía
náutica; con su Memoria elemental sobre los nuevos
pesos y medidas decimales ,con su Exposición de los
principios del cálculo ,y sus notas y adiciones al
Examen marítimo teórico-práctico de don Jorje
Juan:

Don José Mazarredo, con sus Rudimentos de
táctica naval, y sus señales para escuadras \u25a0

Don José Solano Ortiz de Rosas, con su Táctica
naval , etc. ,etc

Todas estas obras y otras muchas que con tenia
yallegó en mi tiempo nuestro depósito hidrográfico,
como observé ya otra vez, se multiplicaron por la
imprenta y el grabado y se hicieron asequibles para
toda clase de individuos, por sus precios módicos,
en España y en la América. Á nuestra marina se la
vio competir con la francesa en luces y en pericia:
los franceses dieron de esto muchos testimonios en
sus papeles públicos. No es tiempo todavía de ha-
blar deTrafalgar; ¿quién mostró allí una inteligen-
cia mas completa ni un valor mas heroico?

En cuanto á libros para estudios fundamentales
y enseñanzas religiosas y cristianas, publicados en
mi tiempo, no me es posible formar cuenta. En ver-
dad para este grande objeto no eran necesarios los
estímulos. Nuestro y del extrangero, no habia tasa
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ni término en escribir defendiendo nuestra fé cató-

lica. Una sola cosa pedia yo y lo logré de algunos:
era que se esforzasen en defender la religión con

las propias armas de sus enemigos; que la filosofía,

la poesía y la elocuencia humana se allegasen con

la divina como en los primeros siglos de la Iglesia,

yque las virtudes activas y sociales que inspiraba
el Evangelio fuesen predicadas al igual siquiera de

las puramente ascéticas. Tal fué el motivo que yo

tuve para promover ó proteger especialmente la pu-

blicación de algunas obras religiosas, tales como la

Defensa de la religión cristiana por el doctor Hey-
deck, uno de nuestros mejores profesores de len-

guas orientales (i);la sabia y deliciosa obra del

Alemán Sturm ,de que hacia yo mi pasto, intitula-
da Consideraciones de las obras de Dios en el orden
natural, distribuidas para lodos los dias del año,

obra traducida en varias lenguas, y vertida por so-

licitud mia al castellano con notas instructivas y cu-

riosas; el Preservativo contra el ateísmo de don

Juan Pablo Forner; la Colección de apologistas anti-

guos déla religión cristiana, traducida del francés,
ilustrada y aumentada por don Manuel Jimeno; el
Catecismo fundamental y universal, del párroco de
Oraraz don Antonio Juan Pérez; los Avisos sacro-

morales ,políticos ymilitares para instrucción de la

(i) Carlos IV se dignó aceptar la dedicatoria de esta
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juventud militar,por don Juan Jiménez Donoso; la
pasión de Cristo, del padre Stanihursto , traducida
por Berguizas ,de que ya hablé antes; el Evangelio
en triunfo, que sin mí habria aumentado el índice
expurgatorio, porque rejeleaba, decian algunos,
necia ó traidoramente, del sabor del veneno filosó-
fico; la Historia de la Iglesia por don Félix Amat , y
otros varios de la misma especie y de igual mérito.

En cuanto á jurisprudencia, en mi tiempo fué pu-
blicado en español por don Juan de Trespalacios el
Derecho público de Domat, su Tratado de las leyes
y su Libropreliminar de las leyes civiles ,con notas
relativas á nuestras leyes patrias.

El Teatro universal de la legislación de España
fué continuado.

Don Ignacio Jordán de Asso y don Miguel de
Manuel trabajaban sus Instituciones del derecho ci-
vilde Castilla.

Don Juan Alvarez y Posadilla publicaba su Prác-
tica criminalpor principios.

Don José Garriga tradujo las Observaciones sobre
el espíritu de las leyes, reducidas á cuatro artícu-
los, la religión, la moral, la política y la jurispru-
dencia.

Don Arias Gonzalo de Mendoza dio su excelente
traducción del Moisés considerado como legislador y
moralista, de Pastoret.

Don Joaquín Antonio del Camino dio la suya,
mucho mas importante, en castellano, por el año



de 1796, de las Instituciones de derecho eclesiástico
de Berardi. El Derecho canónico por el ilustrado

Van-Espen, fué impreso en Madrid mismo: el doc-

tísimo Cavalario tuvo igual fortuna: el Vallencis,

verdadera plaga de nuestros tribunales eclesiásticos,

fué corregido y mejorado.
¿He acabado yo mis citas de españoles que en

aquellos años se prestaron al impulso del gobierno
y merecieron bien de la patria, por su cooperación
V sus esfuerzos á multiplicar las luces y extender-
las? Nó :sin contar el gran número de literatos y

de sabios que enseñaron de viva voz y trabajaron en

la mejora de la enseñanza y de la industria en las
universidades, colegios, academias, institutos espe-
ciales, y sociedades económicas ,he aquí todavía so-

bre tantos nombres ilustres que llenan ya esta obra,
otros mas, que, sin salir de aquella época, se pre-
sentan á mis recuerdos, todos ellos conocidos por
sus escritos ó por sus servicios literarios ycientíficos.

En jurisprudencia, en moral, en historia civil,
en economía política y materias de administración
y gobierno, don Bartolomé Rodríguez de Fonseca,
don Vicente Vizcaino, don Nicolás Ruiz García,
don Juan Bautista Muñoz, don Joaquín de Traggia,
don Domingo García Fernandez, don Luis Marceli-
no Pereira, don Rafael Antunez,el marqués de Val-
deflores, don Francisco Martínez Marina, don Joa-
quin María Sotelo, don Manuel María Cambrone-
ro, don Juan José Camaño, don José de Anduaga,



don José Cornide ,don Lorenzo Guardiola ,don Juan
Pérez Villamil, don Juan Sempere (i), don José
Fernandez Vallejo, don José Alonso Ortiz ,don Vi-
cente González Arnao ,don Manuel Maurueza ,don
Miguel Pérez Quintero, don Juan Antonia Llórenle,
el conde de Cabarrus, el marqués de Iranda, don
Félix Ignacio de Canga Arguelles, don Estanislao
de Lugo, el conde de Campomanes, don Manuel

(t) Al formar aquí estas listas, debo repetir lo que
antes dejo dicho, á saber, que mi objeto, á lo menos por
ahora en la presente obra,no es clasificar el mérito res-
pectivo de cada una de las personas que refiero. Por esto
los designo solamente como vienen á mi memoria. Debo
añadir también que sus opiniones políticas ,cualesquiera
que hayan sido estas en los ulteriores sucesos que ocur-
rieron en España ,ó cualquiera que sea la manera con
que las ha juzgado la encontrada vocería de. las pasiones
políticas ,no entran aquí en cuenta para nada al nom-
brarlos, porque yo los cito solamente , como individuos
que se señalaron en mi tiempo por su amor del bien pú-
blico y por sus tareas y conato en favor de ios progresos
de las letras y las ciencias. Mucho menos me estorba re-
ferir sus nombres y alabarlos la ingratitud ó la injusta
conducta que algún otro ha tenido conmigó :prueba de
psto es haber incluido en esta lista á don Juan Se.mpe.re y
Guarnios. Pero por puro desahogo de las ofensas gratuitas
que me ha hecho ,diré de él que pocos literatos de aquel
tiempo le igualaron en hacerme cortejo ;que él fué uno
de los escritores públicos á quien diparticulares muestras
de mi aprecio ,ymas que todo,uno de los muchos) á quien
salvé de la persecución de los que se estimaban heridos por
sus escritos y proyectos: sin mí habria perdido para siem-



Abella, don José Javier de Iturriaga, don Manuel de
Lardizabal, don Bernardo de Liarte, don Felipe
Gilde Taboada, don José Enriquez de Luna, don
Andrés Romero Valdés, don Miguel José de Asanza,
don Manuel Rossel, don Mariano Madramani ,don
Simón de Viegas, don Juan Bautista Virio,ele. , etc.

En historia, antigüedades, crítica, bibliogra-
fía, etc., don José Ortiz y Sanz, ya otra vez alabado,
autor del Compendio cronológico de la España ;don
Luis del Castillo, autor del Compendio cronológico
de la historia de Rusia hasta aquellos dias , obra
trabajada ,como pensionado que fué de nuestra cor-
te, en aquel mismo imperio; el padre Risco y el
padre Fernandez Rojas, continuadores de la España
sagrada del padre Flores; el Abale Masdeu, don
Juan Antonio Pellicer y don Antonio Valladares de
Sotomayor, tan conocidos como estimados deniro y
fuera de España (1); don Juan Rodríguez de Castro,

pre su carrera en 1797. Este hombre ,sin embargo , en
el postrer tercio de su vida, casi en la edad decrépita,
ansioso de volver á entrar en su patria á cualquier precio
(como ya indiqué otra vez) escribió en París su Historia
de las Cortes de España , en la cual , para halagar la
corte de aquel tiempo, se propuso dos medios ciertos, el
primero rebajar y desacreditar nuestras antiguas institu-
ciones , el segundo calumniarme y ultrajarme. De esta
suerte logró volver á España y deshonró los postreros
anos de su larga carrera meritoria.

(i) Apenas puede concebirse como podia bastar. el la-
borioso Vallares á tantos escritos que salieron de su mano.
Humanista , filosofo,poeta ,publicista ,economista ,anti-
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autor de la biblioteca de escritores rabinos españo-
les: F. Liciniano Saez benedictino, don Ignacio
Abadia,don Juan Lozano "canónigo de Cartagena,
Fr. Pablo de San Nicolás monge gerónimo, y don
Guillermo López Bustamante, anticuarios estima-
bles; los autores del Diccionario histórico de varo-
nes ilustres de Madrid y de los anales eclesiásticos y
seculares de Sevilla; don Francisco Javier de Villa-
nueva, traductor de la Historia délos emperadores
romanos, de Crevier (1); don José Navia y Bolaño,

cuario, crítico, bibliógrafo, etc. siempre escribia con
buena elección y con acierto. Desenterró uña multitud de
libros y manuscritos que las dificultades de los tiempos ó
la incuria de sus poseedores tenian sepultados en el olvido-
fué editor del Semanario erudito , autor de laLeandra,
editor de la vida del marqués de Siete-Iglesias , de la de
don Bartolomé Carranza, de la vida interior de Felipe II,
atribuida á Antonio Pérez, etc. etc.

(i) A la publicación de esta historia, que se acabó de
dar á luz por setiembre ú octubre de 1795 ,deseaba Vo
que se añadiese y se hiciese vulgar la del Viage del joven
Anacarsis , de Barthélemi ;mas para conseguirlo ,en la
contradicción que fué movida,hubiera sido necesario un
golpe de estado, de mayor escándalo que provecho en
aquellas circunstancias. Después de largos altercados , la
cuestión fué transigida ,lográndose que tan precioso libro
no fuese prohibido de leerse en lengua francesa , y que
pudiese circular en esta lengua libremente. Para que fue-
se menos costoso ,para multiplicarle , y para procurar el
interés á nuestra imprenta, se hizo la preciosa impresión
madrileña de esta obra por don Benito Cano, que se con-



MEMORIAS

traductor de la Historia política y literaria de la
Grecia ,por el abate Denina; don Félix La lasa ,au-
tor de la Biblioteca antigua de escritores aragoneses;
don Baltasar Zapata, traductor del compendio de la
Historia eclesiástica de Macquer ;don Pedro Estala,
editor del Viagero universal (i), etc., etc. , etc.

(i) La obra del Fiagero universal no fué una simple
especulación de librería. Mas que ninguna otra cosa se
necesitaba en España alguna obra que atacase los errores
y las preocupaciones populares en todo género ,sin pare-
cer ser éste su designio. Las obras del maestro Feijoó,por
el mismo hecho de atacarlas directamente, perdieron par-
te del fruto que debia esperarse. Fuera de esto, los erro-
res y abusos que impugnó éste sabio benedictino no pasa-
ronnipudieron pasar de cierta esfera limitada.ElFiagero
universal presentaba solamente hechos como historiador,
sin glosarlos ni aplicarlos ;pero cada cual los glosaba y
aplicaba de su propio ingenio, resultando abrir los ojos y
concebir por sí mismo aquellas cosas sobre las cuales mil
discursos doctos no habrian bastado á convencerle. Ver
sus propios errores y sus mismos sentimientos en pueblos
que están tenidos con razón por idiotas,por infieles ó
por bárbaros, equivalia á reconocerlos y tener vergüenza
de ellos:dar á contemplar la felicidad de otros pueblos y
á considerar las causas de ella en sus principios morales,
religiosos y políticos, sus costumbres ,sus usos y sus le-
yes, era un modo cierto de hacer todos estos bienes desea-
bles. Los enemigos de las luces conocieron estas intenciones
generosas , y lapublicación del Fiagero fué interrumpida
con empeño. Yo vencí esta oposición ,pocos saben ni su-
pieron cuanto me expuse por lograr este triunfo. ¡Amada
patria mia, la invención de la brújula te ha servido para
conquistar un nuevo mundo, pero las luces provechosas
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En bellas letras, obras de ingenio, y traduccio-

nes provechosas, citaré todavía la segunda ,edición
de los Orígenes de la poesía castellana, de Don Luis
Velazquez, que fué hecha en 1797, notablemente
mejorada; á don Juan Antonio Cañaveras, por su
Plan de educación en todo género de estudios pre-
paratorios, nombrado por Carlos IVdirector de un
seminario de lenguas, letras y ciencias mandado es-
tablecer en Cádiz; don Pedro Montengon, autor
del Eusebio, del Anterior y de la Eudoxia , traduc-
tor de las poesías osiánicas; don Juan López Peñal-
ver, traductor del Gonzalo de Florian; don Casiano
Pellicer traductor de la Galatea del mismo Florian;
don José Marcos Gutiérrez, traductor de la Clara
Harlowe de Richardson; don Cesáreo de la Nava
'Palacios, de la Vida y viages del capitán Jaime
Cook; don Ignacio García Malo, traductor de la Es-
cuela de costumbres de Blanchard,y el primero que

que movió esta brújula, le fueron impedidas con mura-
llas que llegaban al cielo!El Fiagero las echó por tierra.
¡Cuál fué el ansia en todo el reino de tenerlas y gozarlas!
De ningún libro se hizo en aquel tiempo un despacho
Jguál al que éste tuvo :las suscripciones fueron hechas por
millares. Publicado por entregas de pequeños cuadernos,
se facilitó su adquisición aun á las bolsas mas escasas. Esta-
la supo ademas hacerle agradable y de mucho mayor mé-
rito que la publicación de Laporle , castigándole ,y reco-
giendo eu la suya lo mas preciosos de los demás viageros.
Este sabio eclesiástico era mi lector ordinario y cotidiano.



probó á traducir la Iliada en metro castellano; don
Fernando Romero de Leis, traductor de la novela
de Carita yPolidoro de Barthélemi; don José de
Covarrubias, fiscal togado de las cnancillerías, tra-

ductor del Telémaco para el uso del príncipe de
Asturias; don Julián Velasco, traductor de las me-

jores obras de Berquiu ;don Pedro Ziriza, de la In-
troducción á la astronomía física Ae Cousin; don
Lucas Gómez Negro, docto y estimado literato de
Valladolid , traductor de los Elementos filosóficos
del abate Para du Phaujas; don Cristiano Herrgen,
colector del real gabinete de historia natural, tra-

ductor de la Origtocnosia de Windenmann; el labo-
rioso don Bernardo María de la Calzada, traductor
de las Fábulas de Lafontaineen verso castellano (i),
etc. , etc., etc

En literatura arábiga, que ansioso de beneficiar
los tesoros empolvados que tenemos de ella ,procu-

(i) Seria injusticia dejar aquí de hacer mención de
algunos otros traductores de aquel tiempo que no dejaron
de tener alguna estimación entre nosotros, y trabajaron
con provecho á lo menos para algunas clases de lectores.
Tales iueron (de aquellos que me acuerdo ) don Francisco
Mariano Nipho,don Alonso de la Peña ,García de Sego-
via, Arroyal, Moles, Nuñez de Perálveja , Arcos, La
Torre¡doña María del Bio y Amedo ,traductora de las
Cartas de madama Montier,etc. etc. De sermones y ser-
monarios hubo muchas, algunas buenas, otras medianas é
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raba yo fomentar por cuantos medios estaban á mi
alcance, nombraré los tres siguientes:

Don Pablo Lozano, miembro de la biblioteca
real ,que tradujo en castellano é ilustró con sabias
notas la Paráfrasis árabe de la tabla de Cebes. Esta
obra fué dada á luz á expensas déla imprenta real,
con la magnificencia propia del monarca que hizo
publicarla.

Don José Banqueri , individuo déla Biblioteca
real y académico de la historia, que á mis ruegos
se encargó de traducir el gran Tratado de agricul-
tura del Sevillano Abu Zacaria Jalda, publicado
en 1802, á expensas de la real biblioteca, con el
texto árabe al frente, y hecho todo con riqueza
regia (1).

Don José Antonio Conde, el poeta traductor de
Anacreon ,Teócrito, Bion y Mosco, caro y tierno

(i) Don José Banqueri era un religioso secularizado,
profundamente sabio en muchos ramos especiales ,pero
sobre todo en las lenguas griega ,hebrea ,y arábiga. Las
persecuciones de la envidia le obligaron á salir del claus-
tro. Por mis oficios en favor suyo le concedió Carlos IV
la gracia especial de que pudiese obtener prebendas en las
iglesias del reino, no obstante la ley que excluía de estos
puestos eclesiásticos á los ex-regulares. Consiguiente á esto
por el año de 1798, pocos dias antes de retirarme del
ministerio,le obtuve el nombramiento de canónigo dig-
nidad prior claustral de la santa iglesia de Tortosa. Este
buen eclesiástico dejó un sobrino que ha figurado con
honor en los tiempos posteriores.



objeto de mi amistad ,que después de una horrible
persecución y de un largo peregrinage en la tierra

extrangera, vuelto á Madrid y viviendo de la cari-

dad de sus amigos, murió bajo el peso de su des-

gracia sin haber tenido el contento de publicar en

vida suya otro inmenso trabajo que habia hecho

semejante al de Banqueri, y por su objeto, mas cu-

rioso y mas brillante; libro de muchos años y de

Jareas veladas. Tal es la obra conocida y estimada

de todos los sabios de la Europa ,intitulada :Histo-
ria de la dominación de los Árabes en España (i).

(i) A la España le queda todavía por satisfacer una
inmensa deuda imprescriptible del honor nacional ,que es
restablecer legalmente la memoria de una multitud de hijos
suyos ilústrese inocentes, unos asesinados, otros fugitivos
y proscritos, y otros fallecidos en las prisiones, ó en el
dolor y la miseria, dignos muchos de ellos de un monu-
mento público, del honor siquiera de una inscripción que
continué las tradiciones de los grandes nombres de la pa-
tria, en las armas, en las letras, en la toga, etc. A no

cumplirse este deber sagrado , habrá siempre algunos
hombres que se atrevan á marcar ¡ó blasfemia !con Ja
nota de traidores, á un Melendez, á un Moratin, á un

Conde y tantas otras víctimas de las negras pasiones que
entoldaron el cielo hermoso de la España. Los traidores
del Escorial que llamaron á Napoleón por la boca de un
príncipe engañado para que viniese á hacer feliz la Es-
paña , ellos y sus sucesores arrebataron y han tenido lar-
gos años el mando de los españoles, mientras aquellos cuyo
solo pecado fué el tributo de admiración y estima que les
rindió el extranjero, á quien ellos no llamaron, persegui-



En ciencias físicas y matemáticas aun podré
nombrar, de los que florecieron en aquella época,
á don Manuel Andrés del Rio autor de los Elemen-
tos de Orictognosía, trabajado según los principios
de Werner para el seminario real de Méjico donde
regentó la cátedra principal de mineralogía; don'
Francisco Salva, miembro déla academia de cien-
cias y artes de Barcelona, autor de muchas memo-
rias y trabajos científicos, é inventor del telégrafo
eléctrico; don Francisco González Verdejo,

&

autor
de un compendio de matemáticas muy bien traza-
do, don Tadeo López, autor de un curso entero de
estas mismas ciencias ,obra mandada escribir por
Carlos IVpara la enseñanza del real seminario de
nobles, y trabajada á propósito para los cuerpos fa-
cultativos de ingenieros, artillería y marina ;don
Juan Justo García ventajosamente conocido también

dos, despojados ú obligados á callarse, han sufrido pros-
cripción perpetua. Aquella impía facción, condenadorade todas las virtudes, es la misma que después estalló aun
con mas fuerza contra aquellos que, mas felices, porquepudieron evitar la ley del extrangero , fueron después
mas desgraciados y muy mas largamente perseguidos ,poi-que intentaron mejorar la suerte de la España. Esta'deu^da con las víctimas de esta clase que murieron en los su-
plicios, en las cárceles ó en los trabajos y amarguras deldestierro, se halla también sin paga. ¡Oh !los muertos nohablan, y á estos muertos ilustres, por lo menos, se lesdeben sufragios y recuerdos.



por su compendio de matemáticas; don Antonio

Rosell ,autor de un tratado de aritmética y de ál-

gebra ; don Tomás Mauricio López, autor de la

obra intitulada Geografía histórica moderna, que

escribió á mis ruegos; los célebres geógrafos del

rey, don Tomás y don Juan López (i);don José

Garriga, otra vez, como autor de otra obra intitu-

lada Uranografía ó descripción del cielo;don Fran-

cisco Peré y Casado, adicionador del Diccionario

geográfico de Echará, y autor de la Descripción

historiográfica de los límites o confines de la Fran-

cia (2); don Francisco Dalmau ,autor, entre otras

muchas producciones, del magnífico Mapa topográ-

fico de Granada; don José Castañeda, traductor

del Compendio de arquitectura de Vitruvio por Per-

rault,etc. etc. Porel mismo tiempo (en 1793) se

hacia ya la tercera edición de los Principios de ma-

temáticas de don Benito Bails, y otra nueva edición

del padre Tosca. En aquellos años se formó también

(7) De este último fué. el mapa de la Bastitania y

Contestania con su correspondencia moderna ,arreglado á

las geografías de Estrabon, Pomponio Mela,Plinio yTo-
lomeo; el mapa general de España antigua con el libroIII
de la geografía de Estrabon ;y los particulares de la Bé-

y LusitaniaiH
W(i)Tje] diccionario geográfico aquí citado se hizo una
nueva edición cuidadosamente corregida ,con las adicio-

nes. Estas mismas adiciones se dispusieron de modo que
pudieran venderse aparte para los que poseian la primera



el rico gabinete geográfico de la secretaría de esta-
do, donde á mi entrada en ella no encontré ni un
solo mapa

En variedades de política ,de filosofía,de indus-
tria,de fomento, de legislación, de reglas y prin-
cipios administrativos, de noticias históricas, de da-
tos estadísticos, de régimen de hacienda, etc., sin
contar lo que en estos ramos promovieron la ilus-
tración y alumbraron al gobierno los periódicos
establecidos en el reino, citaré todavía por muestra

de la fecundidad y déla libertad razonable de aquel
tiempo, al inagotable Valladares, y al incansable
don Valentín Foronda,

Y en aquella misma época, don Juan Bautista
Couti proseguia sus traducciones al toscano de nues-
tros poetas mas nombrados.

Don José Ortiz y Sanz , tantas veces referido
habia dado los Diez libros de las vidas de los filóso-
fos, de Diógenes Laercio, traducidas del griego.

Don Domingo Agüero traducia los Ensayos po-
líticos, económicos yfilosóficos de Rumford.

Don Juan Antonio Pellicer disponía las dos ricas
ediciones del Quijote una en 1 1.° y otra en 8.° ma-
yor, con su discurso preliminar, con la vida del
autor, con sus doctas notas, con su esmerada cor-
rección del texto, y con las eslampas y viñetas di-
bujadas por Paret, y grabadas por Tejada.

Don Ramón Fernandez publicaba su Colección



El padre Pérez de Celis daba á luz su poema in-

titulado: Filosofía de las costumbres.
Don José Marcos Gutiérrez daba su traducción

de los Sermones de don Gerónimo de Trento , vuel-
tos del toscano.

Don Juan Justo García y el padre don Miguel
Martel refundian y volvían predicable á nuestro

gran homiliarista Lanuza ,de igual modo que pro-
bó nuestro Trigueros á refundir nuestros dramáti-
cos antiguos.

El padre Luis Minguez concluia el Diccionario
bíblico del padre Scio.

El ilustrado párroco de San Gines,don Fran-
cisco Couque, publicaba su Escrito sobre la autori-

dad, usos y abusos de las reliquias.

El letrado don Antonio López publicaba en
favor de la clase de artesanos y de los oficios me-
cánicos, su Tratado sobre la honra y la deshonra
legal.

El padre Rodríguez, de las escuelas pías, publi-
caba su Discernimiento filosófico de ingenios para
artes y ciencias,

Don Salvador Jiménez Coronado, inventor del
arte de hablar á grandes distancias y entenderse
con el telescopio acromático, publicaba su traduc-
ción de la Historia de las antiguas artes para ha-
blar de lejos ,del" abate Requeno.

Nuestro matemático , en fin,don Agustin Pe-
drayes, (porque ya es razón no cansar mas á mis



lectores, bien que no falten nombres y materia para
llenar aun muchas páginas) trabajaba y dirigía sus

problemas y sus nuevos métodos al examen de las
academias de Paris, de Berlin y Petersburgo.

Imposible parecería , si esto no fuese escrito en-

tre contemporáneos que lo vieron y lo tocaron,

imposible pareceria que en tiempo de dos guerras
formidables ,primero con la Francia , después con
la Inglaterra, y en el aspecto proceloso que ofrecia
la Europa, las ciencias y las artes se hubiesen
atendido y hecho prosperar de la manera que lo
fueron en España, mas que nunca lo habian sido.
Se podria haber dicho que mi patria fué el refu-
gio de ellas en aquellos dias terribles. Miradas con
desconfianza en todas partes, procesadas en Ñapóles,
en Turin, eu Módena y tantas otras cortes, mientras
la Europa toda retemblaba con el estruendo de las
armas y se venian abajo los imperios, nuestras mu-
sas cantaban en seguro con armonías divinas, nues-
tros talleres aumentados resonaban con alecre es-
trépilo, y el bullicio vivificante de las artes, las
ciencias y las letras, encendidos todos sus fanales y
almenaras, inundaban de claridad y Utnaban de
esperanzas los dos mundos de la España.
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CAPITULA XLV.

Respuesta mia anticipada á las tergiversaciones que sobre

el contenido del capítulo anterior podrian oponer mis

enemigos.

Dirán estos tal vez que yo he querido engala-
narme con las flores y los frutos que venían del se-

millero que fué puesto en dos reinados anteriores.
Yo les responderé que si el plantar es un gran
merecimiento, no lo es menos conservar y fomentar
la siembra que fué hecha, mucho mas si hay que
librarla y que sacarla del siniestro de un invierno
rigoroso. Pocos hay que recqerden, y ya lo dejo re-
ferido, cuál fué el espanto que causaron los talen-
tos y las luces en los postreros años del reinado
anterior, cuál la opresión y el disfavor que sopor-
taron á medida que se aumentaban los terrores que
ofrecia la Francia, cuál la represión y el silencio
de las letras y las ciencias en aquellos años. Yo en-
tré á mandar cuando el terror habia subido al pos-
trer grado, no por aprehensiones vanas, sino en pre-
sencia y á la orilla del torrente que bramaba en
Francia y desbordaba contra todos los gobiernos
de la Europa. Cual fué entonces el poder y la in-
fluencia que allegaron los que en todo tiempo, aun



en los dias mas bonancibles, detestaban y cohibían
los progresos de las luces, no hay ninguno que lo
ignore. Yo tomé sobre mí librar la España del co-
mún peligro que corría la Europa ,alcanzó á liber-
tarla, y uno de mis medios fué mostrar confian-
za de las luces, reencenderlas, y contar con ellas
para salvar la patria. Yo pensé así; no sé que fue-
sen muchos en Europa los que asi pensasen; y en
verdad, con ser tan raro, no me engañó mi pensa-
miento. ¿Tuve muchos que sostuviesen ó que apro-
basen mi política? Pocos, muy pocos me aplaudie-
ron por el pronto en aquel rumbo no esperado que
tomó el gobierno; muchos me contrariaron con gran
fuerza; pero dichosamente, mis compañeros en el
mando, siendo yo el responsable y poniéndolos á
cubierto, me ayudaron á hacer frente á los que
mas que nunca pedian cadenas y suplicios (i). Y

(i) Yo no podré menos de tributar aquí un cordial
homenage de alabanzas á los demás ministros que conmi-
go trabajaron en aquella época. Ellos estaban antes, yo
innové, personas, y sin embargo nuestra unión fué ínti-
ma. ¿Qué mejor prueba podria darse de la fé sincera del
bien con que llegué al mando , al cual, créalo quien qui-
siere ,fui llevado sin buscarlo ? Nada deseché de lo que
habia , y ninguno me fué contrario. Don José Anduaga,
oficialprimero de la secretaría de estado y hechura es-
pecial del conde de Floridablanca , en los primeros dias
de mi entrada al ministerio , vino á mí y me dijo:«Yo
»he sido un hombre muy favorecido por el conde de Flo-
»ridablanca, y esta circunstancia me ha valido muchas



estos habrían vencido sin la confianza y el favor
extraordinario que debí á mi soberano. De este fa-
vor y de esta confianza hice yo uso para salvar las
luces, para reanimarlas, para levantarlas, templa-
das, bellas, claras; resplandecientes como nunca,
pero no quemando como las llamas de la Francia.
Sin mí, en aquellos dias, los castillos y las cárceles
civiles y eclesiásticas no habrían bastado para en-

«amarguras en los ocho meses anteriores. Yo habia pedido
»mi jubilación habrá cosa de veinte dias, y el conde, de
»Aranda me la habia prometido: yo le ruego á V.E. ten-
»ga á bien otorgármela.

—
Y yo le ruego á usted, le res-

»pondí, que desista de ese mal propósito. El justo apre-
»cio que usted debió al conde de Floridablanca ,es para
»mí una razón de querer conservarle ;yo le pido á usted
»y le exijo que se quede á mi lado, bien seguro de que
»en mi tiempo no probará mas amarguras.» Yo cum-
plí mi palabra. Tres oficiales de la misma secretaría que
le eran inferiores no tan solo en lugar , sino mucho
mas en ideas y en talentos ,Temes ,Urquijo y Labra-
dor, este último incapaz enteramente ni aun de escri-
bir un oficio, conjuraron en contra suya ,y ansiosos
de ascender , le movieron nuevamente mil disgustos para
obligarle segunda vez á renunciar su puesto. Anduaga
no me dijo nada ,pero yo lo supe. A Urquijo le envié
á Londres de. secretario de embajada, á Temes le nom-
bré para una cátedra en Valladolid, y á Labrador le
hice alcalde de la audiencia de Sevilla; que aun para cas-
tigar, mi costumbre fué siempre no perder á nadie. En
cuanto al benemérito Anduaga ,no tuvo éste que echar
menos á Floridablanca ,nombrado á poco tiempo de esto
consejero de la insigne orden del Toisón de. Oro , después
secretario del consejo de estado, después embajador, etc. etc.



cerrar las personas sospechadas de contagio. En ver-
dad no fué dable repararlo lodo en un instante;
pero, apoco tiempo, los amigos de las letras res-
piraron, y loque es mas, prevalecieron y campa-
ron. Yo no perdoné para salvarlos ni aun los gol-
pes de estado, mal que haberlos de usar repugnase
á mis principios. Otros, no estando yo, los ha-
brían dado, como después los dieron mis contrarios,
para aniquilar las luces, ó para desterrarlas y dis-
persarlas por el mundo con el torpe sobrescrito de
la traición y de la infamia. Lo que á estos les fué
fácil cuando las letras y las ciencias estaban ja
extendidas y arraigadas en España después de veinte
años, yo podria haberlo hecho sin ningún trabajo
cuando la propaganda de la convención francesa
parecería justificar cualquier especie de rigores.
Obrando de este modo ¡qué de enemigos podero-
sos me habria ahorrado! Los que tanto me han
maldecido, ¡cómo me habrían canonizado aunque
hubiese tenido mas pecados que Constantino el
Grande! ¿No merecí yo nada de la patria, preser-
vándola del contagio de las malas doctrinas, sepa-
rándolas de las buenas, protegiendo á los sabios,
y amparando los talentos desde el primer dia que
tomé el mando ?

De mis muchos martirios mientras he calla-
do, uno de ellos ha sido, y un martirio grande,
que nadie, ó casi nadie, haya tenido cuenta justa
de este mérito que yo contraje. Aun aquellos que



conmigo se han mostrado menos injustos ó menos
olvidados, los unos han callado y los otros han dis-
minuido tantos de estos hechos que me honraron.
Don Juan Mauri,por ejemplo, en su España poética,
refiriendo los rigores que empezaron á sufrir las le-
tras en España por el año de 1790, por su modo de
contar parece protraerlos hasta 1795, en que la paz
fué hecha con la Francia. «Entonces ,dice, nos fué
»dado que respirásemos; y comprender el francés
»no fué un título de proscripción» Nó;esa fecha
es muy larga, le diré yo, para hacerme esa sombra
de alabanza y de justicia. El que pudo ver y juz-
gar por el año de 179S , pudo ver y haber juz-
gado los dos años anteriores en que yo ya mandaba.
Don Juan Mauri debió acordarse del carácter abier-
to y franco que tomó nuestra Gaceta desde el año
de 1793, de los varios periódicos, unos resucitados
y otros creados nuevamente, que empezaron á con-
tar desde aquel año, aun mas que permitidos, im-
pulsados por la mano del gobierno en favor de las
luces, y de las nuevas y fecundas producciones que
ofreció la imprenta desde aquella fecha. En abril ó
mayo de 1793 fué dada al público la traducción de
la Historia, de la Grecia, del abate Denina. Por el
mismo tiempo pareció sin estorbo la famosa Histo-
ria del caballero don Pclayo. En aquel mismo año
y- el siguiente publicó Madramany sus tres obras ó
tratados sobre Ja nobleza. Por setiembre Ae inq3
me dedicaba sus Cartas críticas el abale Maianemi.



En 1793 y 1794 daba á luz sus Cartas, sus Discur-

sos yDiálogos en materias políticas y filosóficas don

Valentin Foronda. En los mismos dos años, los Ele-

mentos de historia, del abate Mably, cuya traducción
habia sido interrumpida en los años anteriores, vie-

ron levantado su entredicho y siguieron publicándo-
se. Por el mismo tiempo fué continuada la traduc-

ción que estaba prohibida, de la Enciclopedia metó-
dica. En el ano de 1794 fué leido en sesión general,
y adoptado por la sociedad económica de Madrid el

Informe de ley agraria redactado por don Gaspar de
Jovellanos. Un año antes, á este mismo magistrado,
desterrado á Gijon en tiempo de Floridablanca,
hacia yo se le encargase la fundación y el reglamen-
to del magnífico instituto asturiano. Por el mismo
tiempo fué dada á luz en español la excelente obra
clásica de Ádam Smiih sóbrela Naturaleza ycausas
de la riqueza de las naciones. Por el mismo tiempo
la Ciencia de la legislación de Cayetano Filangie-
ri, traducida por don Jaime Rubio, circulaba sin
ningún obstáculo; y á mediados de 1793 se impri-
mía en Madrid, para el clero, el precioso y sabio
Compendio de Van-Espen por el padre Oberhauser.
Si estos datos pudo ignorarlos el señor Mauri, á lo
menos no debió ignorar ni dejar de leer la famosa
epístola de su ilustre amigo don Juan Melendez,
dirigida á don Eugenio Llaguno cuando éste fué
{-levado al ministerio de gracia y justicia en 3i de
enero de 1794. Imposible parecería, al hablar de



uel tiempo, la libertad de discurrirB
r que se gozaba en materia de reform
s, si una feliz casualidad no hubiese
ledase por muestra de las ideas que c¡

otegia el gobierno, la citada epístola,
opósito de los viejos establecimientos (

lo que se atrevió á decir Melendez:

y
a

Las casas del saber, reliquias tristes
De la gótica edad,mal sostenidas
En la inconstancia de las nuevas leyes
Con que en vano apoyadas titubean,
Piden alta atención: crea de nuevo
Sus venerandas aulas :nada , nada
Harás sólido en ellas , si mantienes
Una columna, un pedestal, un arco
De esa su antigua gótica rudeza.

Habla luego de la magistratura, y se
imodo:

Torna después los penetrantes ojos
A los templos de Temis ;y si en ellos
Vieres acaso" la ignorancia intrusa
Por el ciego favor; si el celo, tibio,
Si desmayada la virtud, los labios
No osaren desplegar , en vilultraje
El ignorante , de rubor cubierto,
Caiga; y tú, Elpino, de la santa Astrea
Ministro incorruptible , cabe el trono
Sé apoyo firme de la toga hispana.

No se queda aquí Melendez ni se aa
e también reformas en el clero :



Mientras, tu celo y tu atención imploran
Los ministros del templo y la inefable
Divina religión.... ¡Oh! ¡cuanto! cuanto
Aquí hallarás también!..,, pero su augusto
Velo no es dado levantar: tú solo
Con respetosa diestra alzarlo puedes ,
Y entrar con pié seguro al santuario.
Vé, en él,gemir al mísero colono,
Y al común padre demandar rendido
El pan ,querido amigo ,que tu puedes
Darle,de Dios imagen en el suelo.
Vé su pálida faz; llorar en torno
Vé á sus hijuelos y á su casta esposa.
La carga vé con que espirando anhela,
Mísera carga ,que la suerte inicua
Echó sobre sus hombros infelices,
Mientra el magnate , con desden soberbio ,
Ríe insensible á su indigencia ,y nada
En lujo escandaloso y torpes vicios.

Tales cosas se escribían y se decían en 1<
'os meses de 1794, no en retiro y debajo
ios por temor del castigo ,sino noble ylibr
[¡rigiéndose al gobierno. ¿ Se dirá que fi
> á su amigo Llaguno á quien se dirigía I
? No; otro tanto como con él, nuestro ca

ta se prometia conmigo. Véase el fin de a
itola, donde hablando del pueblo, conel
modo

¡Cuanto de tí no espera! / Qué no puedes
Hacer al lado del excelso amigo.
Cuya feliz prudencia acompañando
Tu íntegra fé, tu celo generoso ,
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Juntos marcharais ya con firme planta
Del aula en los difíciles senderos!
Su noble corazón , exento y puro
De plebeyas pasiones ;mas de gloría
Llenoy amor al bien,labre contigo
La ventura común , y unidos siempre
En santa y útilamistad ,que tornen
Haced , amigo, los dorados dias
Que al suelo hispano mi esperanza anhela.

Poco tiempo después nos dirigió Meleí
famosa Oda contra el fanatismo, que despue:
blicó en mi tiempo (i).¿Quién hay que no
de, entre tanta sabiduría y tan noble arr<
ofrece toda ella, aquel rasgo sublime en q
blando con Dios mismo, exclama de esta sue

¡Qué. es esto , autor eterno
Del triste mundo !¿ tu sublime nombre
Que en él se ultraje á moderar no alcanzas?
¿ Desdeñas el gobierno
Ya de tus criaturas ?
¿Y á infelices venganzas,
Y á sangre y muerte has destinado al hombn
¿ A tantas desventuras
Ningún término pones? ¿O el odioso
Monstruo por siempre triunfará orgulloso?

Vuelve.,y á tu divina
Nuda verdad en su pureza ostenta
Al pavorido suelo :el azorado



No tiemble,no ,tu cólera sangrienta
Cuando tu cielo mire;
Dios del bien, vuelve,y al Averno oscuro
Derroca omnipotente el monstruo impuro (1).

Y por si podia dudarse del objeto que tenia en

su mente, he allí luego aquel cuadro, ó mas bien
aquel drama en diez renglones donde hace ver un
auto y erizarse los cabellos ,y el corazón estreme-

cerse

¡Ay!que toma la insana
Ambición su disfraz ,y ardiente irrita
Su rabia asoladora y sus furores!
¡La cuadrilla inhumana
Cual vaga !.... ¡Qué. encendido
El rostro ,y qué clamores !
¡Cómo á abrasar, á devastar se incita!
Y en tremendo ruido
Corre vibrando la sonante llama,
Y al D,iós de paz en sus horrores llama 0)¡

No se pasó un año sin que Melendez volviese á
la carga, y el fué quien en la oda que me dirigió
felicitándome por la paz honrosa que acababa de

(1) El abate don Juan Andrés solia decir que todo el
siglo XVIIIno habia producido una pieza de este género
que pudiera compararse con esta oda de Melendez.

(2) Entre los consejeros del rey Fernando que Dios per-
done, hubo alguno que le propuso entregarme al brazo
de la inquisición,hacerme procesar como herege y salu-
dar la nueva era de. su advenimiento al trono por un auto

de fé solemne en que ardiesen conmigo algunos sabios y
escritores de aquel tiempo.
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hacerse con la Francia , me decia de está suerte

No lo sufráis , señor ;mas poderoso
Elmonstruo derrocad que guerra impía
Ala santa verdad mueve envidioso.

¡Qué ministro no habria temblado á quien tal
invitación y tales versos le hubiesen sido dirigidos!
¡Cuál no fué el espanto y la aflicción del conde de
Aranda, cuando los escritores de la Enciclopedia
francesa revelaron su propósito de hacer suprimir ó
á lo menos moderar el santo oficio!

Yo sin embargo, generoso y resuelto otro tanto
como era joven, abrazó á Melendez, le hice venir,
y del rey le alcancé el nombramiento de fiscal de
la sala de alcaldes de casa y corte.

Y en medio de estovo no era intolerante en
sentido contrario, como los filósofos de aquel tiem-
po que de tales se preciaban en Europa. 'Oprimido
como nadie en mi honor y en mi opinión ,mis lec-
tores me permitirán ,que sacudiendo esta opresión
de tantos años, osé alabarme yo mismo tan siquiera
de lo que fué notorio. Moratin me hizo justicia en
una de sus odas cuando dijo:

El poder no en violencia se asegura
Niel horror del suplicio le sostiene.
Niarmados escuadrones;
Pues donde amor faltó, la fuerza es vana.
Tú lo sabes, señor ,y en tus acciones
Ejemplo das. Tú la virtud oscura ,



Tú la inocencia amparas. Si olvidado
Elmérito se vio, tú le coronas :
Las letras á tu sombra florecieron,
Elcelo aplaudes , el error perdonas ,
Y el premio á tus aciertos recibiste
En placer interior que el alma siente.

Sobrado he dicho ya para responder á aquellos
que han pretendido hacer desconocer y borrar de
la memoria de los hombres lo que yo hice por las
letras y las ciencias (i).No necesito yo contar aquí,
lo que supieron todos, las recompensas y los pre-
mios que en toda especie de moneda de honores é
intereses prodigué con mano llena á los literatos y
á los sabios que ilustraban mi patria, y que engen-
drando nueva prole con sus lecciones y su ejemplo,
preparaban una era que á Dios no plugo conceder-
nos! Algunos viven todavía que recibieron de mi

(i) A don Juan Mauri,que después de haberme he-
cho sobre esto algún elogio como quien da de por Dios
alguna cosa á un desgraciado , dice luego, que vuelto yo
al poder, me mostré agriado contra los hombres instrui-
dos ,y que restablecí el sistema de aversión al saber; le
responderé, cuando trate fie la segunda época ,no con di-
chos , sino con hechos. Verá entonces su ligereza en es-

cribir sin datos , entre contemporáneos ;porque nunca,
tanto como en aquella nueva época , trabajé con mas

empeño ni sostuve mayores guerras por llevar adelante
los progresos de las luces. Los enemigos de ellas me ven-
cieron y lograron sacrificarme ;mas las luces que yó dejé
encendidas subsistieron largo tiempo, y aun hoy, después
de tantos huracanes, subsiste y vive mucha parte de ellas.



mano estos tributos que pagaba yo al mérito: no me
toca á mí nombrarlos; hablen ellos si quisieren.
Concluiré citando para muestra el pasage del que
no murió sin hacerme esta justicia en un libroque
vivirá mas tiempo que mis enemigos y sus nietos y
biznietos. Moratin en una de sus notas (la duodé-
cima) á sus poesías sueltas, hablando de sí propio
en tercera persona, dejó escrito lo siguiente:

«Distinguió á Moratin entre los humanistas que
«florecian, ycontinuamente le estimulaba á escri-
»bir. Si algo valen las comedias originales de este
» autor,á él se le deben ,yá la preferencia que daba
»á sus composiciones ,entre las muchas que áporfía
«le presentaban los demás.... Nifué su amigo íntimo
«Moratin, ni su consejero, ni su criado; pero fué
»su hechura; y aunque existe una filosofía cómo-
»da que enseña á recibir y no agradecer, y que,
«obrando según las circunstancias, paga con inju-
»rias las mercedes recibidas y solicitadas, Moratin
«estimaba en mucho su opinión para incurrir en
»tan infames procedimientos. Entonces trató de
«complacer á su protector por medios honestos, v
«entonces y ahora le deseó felicidad y se la deseará.
«Todo el esfuerzo de las pasiones, poco generosas,
«que llegaron después á trastornar el orden públi-
»co, habrá sido bastante para despojar á este lite-
«rato español de cuanto recibió del príncipe de la
«Paz; pero no habiéndole privado de su apellido
«y su honor, mientras los conserve será agradecido.



«Esta virtud, que páralos malvados es un peso
«insufrible que sacuden á la primera ocasión que
»se les presenta, en los hombres de bienes una
«obligación de que nunca saben olvidarse.»*
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CAPITULO XLVI.

Breve reseña de algunas leyes y medidas especiales de.fo-
mentó, represiones de abusos, empresas de común uti-
lidad, trabajos estadísticos, etc., pertenecientes todavía
á la misma época de i793 á 1798.

Si las reformas capitales que eran necesarias ala
España no podian acometerse en aquel tiempo ni
en muchos años adelante, lo primero por la total
falta de preparación en los ánimos, lo segundo por
la influencia peligrosa que podrían haber tenido
los ejemplos y los violentos medios de la revolución
francesa; todavía, esperando del tiempo y de las
nuevas luces lo que entonces no era dable, y si-
guiendo paso á paso la opinión y el voto de ¡os
pueblos, el gobierno de Carlos IV remedió en mi
tiempo grandes males que venían de lo antiguo,
y practicó reformas especiales , cuantas eran ase-
quibles sin violencias ni trastornos. Muchos fue-
ron estos casos: citaré algunos para muestra del
espíritu verdaderamente popular que reinaba en
el ministerio y en los consejos del monarca.
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No hay ninguno que ignore cuan á costa de la
labranza y del cultivo se protegió en España la ga-
nadería trashumante, cuáles eran los privilegios de
la cabana real ,cuál el poder del consejo de la Mes-
la sobre los intereses mas sagrados de los pueblos,
cuan grandes los estorbos que sufría la agricultura
por la extensión inmensa de terrenos feraces conce-
didos ó usurpados para el pasto de los rebaños, cuán-
tos y que duros los procesos que arruinaban á los
cultivadores, cual la arbitrariedad y los excesos de
los jueces entregadores en sus duras y prolongadas
resistencias. El remedio de tales daños estaba reser-
vado á la tierna y viva solicitud de Carlos IV por
sus pueblos. La provincia de Extremadura repitió
inútilmente por cerca de dos siglos sus recursos pa-
ra disponer con libertad de aquello que era suyo.
En tiempo de Felipe V se habia mandado oiría yre-
solver sus quejas por los trámites judiciales. Dos rei-
nados duraban ya estos trámites cuando Carlos III,
por el año de 1783, mandó formar una junta de
ministros de su consejo ,que, reconociendo todos los
antecedentes, consultase los medios de hacer justicia
ala provincia gubernativamente, conciliados sus in-
tereses con el interés de los rebaños. Tres años se tar-
dó en este examen; el informe fué dado, pero en
1793 se hallaba todavía sin ninguna providencia
aquel gravísimo negocio. De su resolución dependía
la suerte de Ja Extremadura, su población, su agri-
cultura, sus plantíos de árboles, y el abasto común



de granos en un reino donde la carestía se hacia sen-
tir con la mayor frecuencia á pesar de su suelo fe-
cundísimo. Yo hice mover este expediente, al cual
fué dada entera cima por la real cédula de 24 de
mayo de 1793. Con esta fecha ,después de tanto tiem-
po y de tantos pleitos tan ruidosos, la Extremadura
fué restituida en todos sus derechos y reintegrada
en su riqueza. Se mandaron deslindar las pertenen-
cias de los ganaderos que se encontrasen ser autén-
ticas con arreglo y sujeción á la antigua ley de Fe-
lipe II,expedida en Badajoz en favor del puro pas-
to: lodo lo demás que habia inculto fué mandado
repartirse en propiedad á los que descuajasen los ter-
renos , con exención de pagar diezmos en diez años;
y por quince, de todo canon y de toda especie de
tributos; los arbolados y sus frutos se mandaron
vender ó dar en enfiteusis á los que eran dueños del
terreno solamente; y á los unos yá los otros se per-
mitió cerrar sus fundos. Tres años después de esto
(no me fué posible antes), por real cédula de 29
de agosto de 1796, se mandaron abolir los alcaldes
mayores, titulados entre gador es ,ylas funciones de
estos fueron cometidas á los jueces reales ordinarios,
La instrucion que les fué dada y acompañaba á la
real cédula ,asegurando los derechos justos y lega-
les de los labradores y de los dueños de ganados,
ponia fin á los abusos.

De estas medidas saludables participó todo elrei-
no, puesta en pleno vigor la circular del año de



1770 para la distribución de las tierras concejiles,
la mano abierta por el consejo y el gobierno para
conceder á censo ó por antiguas deudas del estado
las tierras de realengo. Dados todos estos ejemplos
y visto el fruto de ellos, los señores particulares de
terrenos incultos concedian también estos terrenos
á enfiteusis, y una multitud de jornaleros se hicie-
ron propietarios. Estas medidas y las que después
fueron tomadas para disminuir las manos muertas,
hicieron del reinado de Carlos IV la mejor época
que vio la agricultura en nuestra España después
que fueron expulsados los judíos y los moriscos. Las
asperísimas montañas del litoral de Málaga y Gra-
nada se convirtieron en viñedos, higuerales yalmen-
drales deliciosos: el arado subió á las cumbres de las
sierras mas ásperas: el extrangero trajo sus caudales
y fabricó almacenes para exportar los frutos: nues-
tras fábricas de aguardientes llegaron á surtir con
abundancia los mercados del norte de la Europa.
En Valencia, en Cataluña, en todas nuestras cos-
tas sucedía otro tanto, yen todos nuestros puertos
de ambos mares nuestros preciosos frutos eran ven-
didos con estima; lo interior bien surtido y abun-
dante. Sin la guerra inevitable con la nación britá-
nica, ningún pueblo del continente habria sido mas
rico y mas dichoso que nosotros en aquella época.

Otra gran necesidad de la España en aquel tiem-
po era la cria y aumento de caballos. Una vanidad
insensata los habia disminuido prohibiendo toda



mezcla de caballos extrangeros por el empeño esté-
rilde conservar las castas finas , flacas para la guer-
ra, y mucho mas para el trabajo de los campos,
¿por ventura no habia un medio de conservarlo
bueno y aumentar lo necesario ? Desde que entré al
mando, oprimido por las necesidades del ejército,
no me quedó medida que no hubiese adoptado para
acrecentar este ramo largamente decaído en los rei-
nados anteriores. Mucho tuve que trabajar para ven-

cer preocupaciones arraigadas, pero al fin conseguí
que la cria de caballos se extendiese á todo el reino,
que, exceptuadas las provincias destinadas á las cas-

tas finas, se admitiesen en las demás caballos padres
extrangeros, y que los criadores de las de Castilla
donde se permitía el uso del garañón, si preferían
mas bien destinar al caballo las yeguas de su pro-
piedad ,gozasen por entero de los privilegios ,gra-
cias y exenciones concedidas por la ordenanza de

1789 á los criadores de castas finas en Andalucia,
Murcia yExtremadura. Yo seguí en estas medidas
nuestras antiguas leyes y las tradiciones que nos

quedaban de los bellos y poderosos caballos de Ga-
licia, de Asturias, de Aragón y otros puntos de la
España: yo hice mas, dando el primer ejemplo, que
fué comprar y hacer traer por mi cuenta cien her-
mosas yeguas normandas , seis caballos padres dane-
ses, y algunos otros mas del África,los mas de ellos
tripolinos, para comenzar nuevas razas, mezclando
las mejores hembras de Aranjuez y de Córdoba con


